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			glosario lucino

			Altezza – alteza

			Bibbina/o – cielo

			Buondia – buen día/buenos días

			Buonotte – buenas noches

			Buonsera – buenas tardes

			Caldrone – caldero

			Carina – preciosa

			Castagnole – masa frita cubierta de azúcar

			Corvo – cuervo

			Cuggo – primo

			Cuori – corazón

			Dolcca – pastelito

			Dolto/a – tonto/a

			Furia – furia

			Generali – general

			Goccolina – gotita

			Grazi – gracias

			-ina/o – sufijo que se añade a los nombres propios como muestra de cariño

			Maezza – majestad

			Mamma – mamá

			Mare – mar

			Mareserpens – serpiente marina

			Merda – mierda

			Mi cuori – corazón mío

			Micaro/a – cariño

			Nonna – abuela

			Nonno – abuelo

			Pappa – papá

			Pefavare – por favor

			Picolino/a – pequeño/a

			Picolo – pequeño/a (adj.)

			Princci/sa – príncipe/princesa

			Santo/a – santo/a

			Scazzo/a – rata callejera

			Scusa – lo siento

			Serpens – serpiente

			Soldato/i – soldado/s

			Tare – tierra

			Tiuamo – te quiero

			Tiudevo – estoy en deuda contigo

			Zia – tía

		

	
		
			glosario córvido

			Adh [au] – cielo

			Ah’khar [ukaur] – querida/o

			Ag – y

			Álo – hola

			Bahdéach [badok] – hermoso/a

			Behach [beiock] – pequeño/a

			Beinnfrhal [benfrol] – fruto de la montaña

			Bìdh [bai] – comida

			Bilbh [bilb] – bobo/a

			Bròg [braug] – zapatos

			Chréach [kreyok] – cuervo

			Cúoco [cuocko] – coco

			Dádhi [dayi] – papá

			Dalich [dale] – lo siento

			Dréasich [drise] – vestido

			Éan [in] – pájaro

			Fás – aún no

			Fihladh [filau] – fuera

			Fìn [fion] – vino

			Fios – saber

			Focá – joder

			Guhlaèr [gulair] – de acuerdo

			Ha – yo

			Ha’rovh béhya an ha théach’thu, ha’raì béih [harof beya an ha zock zu, haray beh] – Conocerte me dio la vida, pues hasta ahora solo me había limitado a existir

			Ionnh [yon] – señorita

			Ínon – hija

			Khrà [krau] – amor

			Leath’cinn [leken] – mestizo/a

			Mádhi [mayi] – mamá

			Mars’adh [marsau] – por favor

			Mo – mi

			Mo bahdéach moannan [mo badok meanan] – mi hermosa compañera

			Moannan [monan] – compañera

			Moath [mof] – norte

			Mórrgaht [morrgot] – majestad

			Murgadh [murrgau] – mercado

			Né – no

			O ach thati – ah, te equivocas

			Rí – rey

			Ríkhda gos m’hádr og matáeich lé – Como tenga que esperar mucho más, lo mataré

			Rahnach [raunok] – reino

			Rih bi’adh [ribyau] – Rey de los Cielos

			Sí – ella

			Sé’bhédha [sheveja] – de nada

			Siér [siur] – hermana

			Siorkahd [shurkau] – círculo

			Tà [tau] – sí

			Tach [tock] – el/la

			Tach ahd a’feithahm thu, mo Chréach [tock ad a faizam zu, mo kreyok] – El cielo os aguarda, cuervos míos

			Tàin [taugn] – cerdo

			Thábhain [jauben] – taberna

			Tapath [tapof] – gracias

			Thu [tu] – tú

			Thu leámsa [tu leaumsa] – eres mía

			Tuiladh [tuilau] – más

			Uhlbheist [ulbijeist] – monstruo

		

	
		
			cronología

			MAGNABELLUM

			La Gran Guerra. Tuvo lugar hace quinientos veintidós años entre el reino patriarcal de Luce y el reino matriarcal de Shabbe. Costa Regio gana la guerra y se convierte en el primer rey feérico de Luce.

			PRIMANIVI

			Batalla que se libró hace veintidós años entre un clan lucino de las montañas y los fae. En ella muere el hijo de Costa, Andrea, que ostentaba el trono de Luce desde hacía un siglo. Su heredero, Marco Regio, ocupa su lugar, gana la batalla y se convierte en rey.

		

	
		
			Capítulo 1

			–la captora ha acabado cautiva. La cazadora, cazada. La…

			—¿No crees que te estás poniendo un pelín melodramática, Picolina? —﻿Phoebus se deja caer junto a mí en la celda del Reino de los Cielos﻿—. Dioses míos, vaya colchón.

			—Es demasiado blando.

			—Nada es nunca demasiado blando. Salvo que estemos hablando de penes.

			—Y no es el caso. Estamos hablando de la arpía con rostro de hombre que me ha encerrado en este nido de piedra.

			Phoebus esboza una sonrisa.

			—«Arpía con rostro de hombre.» Qué mona.

			—Mi intención era que sonase insultante.

			Fulmino el techo de la estancia con la misma mirada incendiada de furia que hace tres días. Me sorprende no haber reducido las vigas de madera a serrín o haber pulverizado la piedra que hay más arriba.

			La sonrisa de mi amigo se vuelve más amplia.

			—Aunque me encantaría hablar sobre tu atractivo carcelero, tengo una misión entre manos.

			—La gente horrible no es atractiva. Y, si esa misioncita tuya consiste en engatusarme para que salga, mi respuesta es un rotundo no.

			Phoebus se estira y el movimiento resulta cómico por lo largas que son sus extremidades. Luego bosteza.

			—Siempre le llevan la comida a sus aposentos, así que no esperes cruzarte con él en alguna de las tabernas de la zona.

			Qué sorpresa. Lorcan Ribyau no come con su gente. Los reyes nunca lo hacen. Todavía no me creo que lo devolviese a la vida.

			Aunque yo misma me he buscado acabar en semejante lío, nunca le perdonaré a Bronwen que me engañara con su estúpida profecía. Y sí, sé que debería haber dudado de ella. Sé que no debería haberme lanzado al vacío y aceptado la misión que me encomendó igual que me lancé al canal la noche en que Ptolemy Timeus amenazó a mi serpiente, Minimus.

			De ahora en adelante, no volveré a lanzarme a hacer nada sin habérmelo pensado dos veces antes.

			—Diles a Syb y a Gia que vengan con una barrica de vino. Ah, y diles que se traigan a Antoni, Mattia y Riccio.

			—Me temo que no va a poder ser, cariño. Yo soy el único hombre que tiene permitido entrar en tu dormitorio.

			Aparto la mirada del techo para fulminarlo a él.

			—¿Por orden de quién?

			—Del gran cuervo feroz.

			—Me cago en la serpiente que lo parió —﻿musito.

			—Siempre me lo he preguntado… ¿Las serpientes tienen vagina o ponen los huevos por la punta de la cola? ¿Tendrán una vagina dentro de la cola?

			A Phoebus le brillan los ojos. Aunque no me cabe duda de que esas preguntas tan tontas se le han pasado por la cabeza más de una vez en sus veintidós años de vida, en este momento me da la sensación de que recurre a ellas para relajar el ambiente.

			El problema es que no le va a servir de nada.

			—En realidad, no es verdad. Hay otro hombre con permiso para visitarte.

			Imagino que está hablando de mi progenitor córvido: Kahol Bannock. Y, en efecto, esas son las cuatro sílabas que abandonan los labios de Phoebus.

			También me he estado negando a ver a mi padre. No estoy preparada para enfrentarme al gigante de nariz torcida, mandíbula cuadrada y boca estoica.

			Todavía no soy capaz de asimilar que estuviese implicado en el momento de mi concepción. Y no con la mujer a la que he considerado mi mamma durante toda mi vida, sino con una bruja shabbí.

			¡Una bruja shabbí!

			Aunque aún tengo que pedirle explicaciones a Lore sobre mi pasado, supongo que fue Bronwen quien se encargó de ponerme en el lugar de bebé de mamma —﻿o sea, de Agrippina﻿—, y que ese fue el motivo por el que la mente de la dulce fae, a la que adoro con todo mi ser, se desmoronó.

			A no ser que Bronwen acabara con su cordura a propósito, para mantener en secreto mi verdadera naturaleza como hija de padre cuervo y madre shabbí.

			Es la primera vez que se me ocurre esta teoría. Es horrible, pero tiene tantísimo sentido que me dan ganas de poner la montaña patas arriba para encontrar a Lore y a la vidente desfigurada.

			Me incorporo y aprieto los puños con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos.

			—Está bien. Vayamos a la taberna.

			Phoebus me mira sorprendido.

			—¿En serio?

			—Sí, en serio.

			Rueda hasta quedarse sentado y se frota las manos.

			—Ahora Syb me debe una bien gorda.

			—¿Por qué?

			—Se apostó un favor a que permanecerías escondida del mundo para siempre.

			—No me estoy escondiendo del mundo.

			—Es verdad, estás enfadada con el mundo.

			—Mentira.

			Phoebus esboza una sonrisa pícara.

			—¿Voy a tener que recordarte que no es plato de buen gusto ver mal a sus amigos?

			Se baja de la cama para acercarse con pesadez a mi lado y ofrecerme la mano.

			—Espero que sepas que tu arpía con rostro de hombre no es el mal personificado.

			—¡Ni se te ocurra ponerte de su lado! Me encerró. Me mintió. Me usó.

			La verdad es que yo usé al Rey Cuervo primero, pero prefiero ahorrarme ese detalle. Todavía no les he contado a mis amigos lo de esa profecía que me creí a pies juntillas.

			Mientras no salga el tema, ¿por qué habría de mencionarlo?

			Pensar en el príncipe feérico al que he ayudado a convertirse en rey hace que me hierva la sangre. Por mucho que ahora odie al Rey de los Cielos más que al Rey de la Tierra, tampoco le guardo ningún cariño a Dante Regio, puesto que me abandonó pese a todo lo que hice por él.

			No se merece ni un ápice de mi respeto. Además, el afecto que le profesaba se esfumó el día en que me llamó traidora y me miró como si fuese un demonio sediento de sangre feérica.

			Aparto la mano de Phoebus de un manotazo más violento de lo necesario.

			—Odio a los hombres. —﻿Cuando ahoga un grito con teatralidad, añado﻿—: Tú no cuentas.

			Finge secarse la frente con la manga de su camisa verde manzana.

			—Ya me habías asustado.

			—Mientras no me encierres en un palacio de piedra o me dejes tirada, te amaré por siempre.

			—Ya sabes que te llevaría conmigo si pudiera —﻿dice tragando saliva.

			Aparto la mano de la suya.

			—Por favor, Pheebs. Te lo suplico, no me dejes aquí. Por favor. —﻿Se me rompe la voz, aunque mis ojos permanecen secos.

			—Está bien —﻿suspira antes de envolverme en un abrazo﻿—. No te dejaré. Me quedaré aquí contigo hasta que decidas salir.

			—Eso no es…

			—… lo que me estabas pidiendo. Lo sé, pero es todo cuanto puedo prometerte si quiero que mis extremidades permanezcan intactas. Y nada me gustaría más.

			—Se acabarían regenerando.

			—No si me las arrancan con un pico o unas garras de hierro.

			Me aparto de él y arqueo la espalda para mirarlo a la cara.

			—¿Es que acaso Lorcan o alguno de los otros cuervos te ha amenazado?

			—No directamente. —﻿Aprieto los dientes y él continúa hablando﻿—: Mira, creo que te harías un flaco favor marchándote. He oído que en la capital hay un buen revuelo. A la mayoría de los fae no les ha hecho ninguna gracia que Marco haya muerto y que los cuervos hayan regresado.

			Desvío la mirada hacia las ventanas que dan al mar y a la lejana isla de Shabbe. No me cabe duda de que las vistas a la franja de tierra rosada forman parte del castigo de Lorcan, al igual que encerrarme en una habitación contigua a la suya.

			Por suerte, los dormitorios no están comunicados y la piedra amortigua los sonidos, pero juro que puedo sentirlo al otro lado del muro que nos separa. Me he despertado en mitad de la noche en varias ocasiones con la innegable sensación de estar a punto de encontrarme sus ojos amarillos refulgiendo en un rincón oscuro de la estancia. En cualquier caso, si efectivamente me ha hecho alguna visita indeseada, todavía no lo he pillado en el acto. Tampoco lo he oído hablarme a través de ese estúpido vínculo mental que nos une.

			Aunque me gustaría creer que he conseguido encontrar la manera de blindar mi mente para que el cuervo no lea todos y cada uno de mis pensamientos, no soy ninguna ilusa. Dudo que esté en mi mano evitar que el poderosísimo metamorfo con la capacidad de desatar tormentas y enviar visiones entre en mi cabeza.

			O Lorcan se ha cansado de aguantar mis desagradables pensamientos o está demasiado ocupado con sus súbditos de ojos negros como el carbón y cuerpo recubierto de plumas. Al fin y al cabo, ahora que su pueblo ha resucitado, tiene muchas más mentes en las que adentrarse sin permiso.

			Phoebus me tira de la cabeza hacia atrás con saña.

			—¿Qué narices haces?

			—Peinarte para que ningún cuervo confunda esta maraña de pelo con un nido. Estate quieta.

			Me da otro tirón.

			—¿Y qué estás usando? ¿Un rastrillo de jardinería?

			—No, aunque debería pedirle a Lorcan que me consiga uno. Tienes una cantidad absurda de pelo para lo corto que lo llevas.

			Al retorcer el cuello para mirarlo, sacrifico un buen puñado de folículos gracias al instrumento de tortura que Phoebus está manejando.

			—Ni se te ocurra pedirle nada. No quedes en deuda con él.

			Phoebus es listo, así que no se molesta en apaciguarme. Una vez que termina de torturarme el cuero cabelludo, se acerca a la cavidad transformada en vestidor que comunica con mi habitación.

			—Bueno, y ¿qué te vas a poner?

			—No pienso cambiarme.

			—Llevas tres días seguidos con la ropa de Gia puesta, Picolina. Tenemos que…

			—No me voy a poner nada de lo que hay ahí dentro. A saber de quién es toda esa ropa.

			—Es tuya. Lorcan la encargó para… —﻿Phoebus se interrumpe; doy por hecho que ha sido por mi mirada asesina﻿—. Esa «arpía con rostro de hombre» pidió que confeccionaran esas prendas exclusivamente para ti.

			Levanto el mentón.

			—Otra razón más para no utilizarlas.

			—Bueno —﻿suspira﻿—, al menos haz el favor de no escatimar en perfume cuando te asees, porque hueles como el interior de una concha marina. —﻿Al fulminarlo de nuevo con la mirada, añade﻿—: Te lo digo porque estoy seguro de que es un aroma que a los cuervos les encanta. He oído que les chiflan los moluscos.

			Lo miro a la espera de que se le curven las comisuras de los labios en gesto divertido. Como Phoebus mantiene una alarmante actitud solemne, me dirijo hacia el cuarto de baño privado que me he negado a admirar. No pienso dejarme impresionar por nada de lo que el Reino de los Cielos tenga que ofrecerme.

			Rebusco entre los muchos frascos de cristal llenos de aceites perfumados que hay dentro de una vasija de barro, y dejo a un lado las pastillas de jabón salpicadas de hierbas y flores secas. Estas últimas me recuerdan a las que mi nonna preparaba para vender en el mercado.

			Al destapar uno de los frascos, se me encoge el corazón al pensar en la mujer que me crio como si fuera su propia hija, pese a no estar emparentadas. Detesto la forma en que me marché; lo único que quiero es volver a su lado y lanzarme a sus brazos. En ese caso, ¿me devolvería el abrazo o lo rechazaría?

			Me unto un poco de aceite en las muñecas y el cuello, y me olisqueo discretamente la camisa para ver si es verdad que apesto como una concha encallada en la playa. No huelo mal.

			Capullo.

			Seguro que ha querido engañarme para que me cambie de ropa. El problema es que vestir las prendas que Lorcan me ha regalado sería como ondear una bandera blanca, y solo estoy dispuesta a firmar la paz con el hombre pájaro cuando él me devuelva mi libertad.

			Cierro el frasco con su tapón de corcho y regreso al dormitorio, donde Phoebus está examinando un fresco cuya belleza me niego a apreciar.

			—Estoy lista.

			—Para… ¿la batalla?

			Sonrío por primera vez en días.

			—No, para beberme mi peso en vino. ¿Qué te hace pensar que estoy lista para matar a alguien?

			—Es que te brillan los ojos. —﻿Dejo escapar un resoplido divertido y entrelazo el brazo con el de Phoebus cuando este me lo ofrece﻿—. Prometo no hacerle daño a nadie que no se lo merezca.

			—Empiezo a pensar que salir de aquí no es tan buena idea.

			Mi sonrisa florece igual que las enredaderas que brotan de las manos de Phoebus, y sus raíces se extienden por mi caja torácica hasta envolverme el corazón por completo. Justo cuando empezaban a insuflarle vida al órgano moribundo, un cuervo desciende en picado por la misma trampilla que Lorcan cruzó conmigo hace días.

			Me quedo inmóvil con la esperanza de que el metamorfo sea un desconocido. La suerte debería estar de mi parte, dado que conozco a un total de dos cuervos… Bueno, solo uno en realidad. Me aferro con más fuerza al brazo de Phoebus cuando las plumas negras se funden en una nube de humo que a su vez se solidifica hasta convertirse en un hombre de ojos citrinos. Con la de cuervos que hay en el Reino de los Cielos, ¿por qué tiene que ser él precisamente al primero que vea?

			Lorcan me estudia de arriba abajo con disimulo.

			—¿Te sientes más descansada, Behach Éan?

			Clavo la mirada en una de las antorchas del muro de piedra, decidida a fingir que el monstruoso rey no se encuentra a apenas un par de pasos de mí.

			—Ignórala. —﻿Phoebus me da unas palmaditas en la mano﻿—. Fallon siempre se pone de mal humor cuando tiene hambre.

			Me giro a mirar a mi amigo con los ojos abiertos de par en par.

			Mejor dicho: examigo.

			Phoebus me inmoviliza el brazo que había entrelazado con el suyo para evitar que regrese a mi celda.

			—Nos disponíamos a ponerle remedio.

			Como se le ocurra invitarlo a comer con nosotros, voy a…

			Otro cuervo aterriza junto a Lorcan y se desprende de su plumaje. Me da un vuelco el corazón y rezo a todos los Dioses feéricos —﻿pese a que lo más probable es que no me hagan caso, dado que no soy una fae﻿— para que no sea mi padre.

			Por suerte, no es él.

			La recién llegada es una mujer con una larga melena del mismo color negro con destellos zafiro que la de Lorcan y unos rasgos tan afilados como las garras de su alter ego. Cuando se incorpora, aunque sus hombros no llegan a tocarse, se queda bastante cerca de su rey.

			Aunque soy consciente de que nadie me ha pedido mi opinión, me parece que está demasiado cerca para ser una simple súbdita.

			La mujer no me sonríe ni me da las gracias por haber ayudado a devolver a su pueblo a la vida. Lo primero que pienso es que tal vez no haya recuperado la voz todavía. Pero entonces se vuelve hacia Lore y le dice algo en su lengua, así que me queda claro que tiene las cuerdas vocales en perfectas condiciones.

			Él asiente sin apartar la mirada de la mía.

			—Imogen, te presento a Fallon. Es la hija de Cathal.

			La mujer me mira con los ojos entornados y yo hago lo propio, pese a que sé que es una reacción de lo más infantil. Al final, asiente con la cabeza, pero yo no le devuelvo el gesto.

			Lore da un paso hacia el arco de entrada bajo el que Phoebus y yo nos hemos detenido.

			—Espero que nuestra comida sea de tu agrado, Fallon.

			Le sonrío asegurándome de mostrarle todos los dientes.

			—Ya sabes lo mucho que me gusta la carroña.

			Esboza una lenta sonrisa y, aunque mantiene la boca cerrada, los dientes se le marcan contra la curva de los labios.

			—También tenemos una buena reserva de alpiste. Asegúrate de que le sirvan una ración generosa, Phoebus.

			Mi amigo, quien en realidad ya no es mi amigo, le devuelve una sonrisa burlona.

			—Imogen, acompáñame a mis aposentos. Tenemos trabajo que hacer —﻿ordena Lore.

			A él lo ignoro cuando se aleja, pero aprovecho para observar a la mujer que lo sigue.

			Camina tan pegada a él que, de estar en su forma córvida, la mujer tendría la cabeza metida en la cola de Lore, enterrada en algún punto de esa concavidad que antaño confundí con un detonador. Reprimo esa imagen y tiro de Phoebus hacia delante.

			—Venga, vamos a dejarlos «trabajar».

			—Alguien parece estar…

			Le propino un codazo en las costillas y lo dejo tanto sin palabras como sin aliento. Pese a que he oído el sonido de la puerta al cerrarse, sé que los metamorfos cuentan con un oído excepcional.

			Además, no estoy celosa.

			Para eso tendría que sentir algo por Lore y ese pajarraco no me importa lo más mínimo.

		

	
		
			Capítulo 2

			la Taberna Celeste o Awhawben, según me dice Phoebus que la llaman, está excavada en la piedra gris de Monteluce. De las vigas de madera del techo penden unas sogas gruesas con faroles de cristal, y cada uno de ellos contiene una mecha encendida que ilumina la sombría caverna. Las ventanas son tan diminutas como las que hay en mi celda.

			Al igual que en mi dormitorio, los muros están decorados con paisajes pintados con tiza y tinta. Los estudio en detalle, pero no porque me parezcan bonitos. Son horrendos. Igual que la entreplanta de madera con mobiliario hecho a partir de maderos arrastrados por el mar.

			Por mucho que esta prisión esté asentada en el cielo, sigue siendo una prisión. Ni todo el polvo de estrellas del universo conseguiría hacerla relucir. Todavía no me creo que le suplicase a Lorcan que me dejara explorar su reino cuando llegamos a lo alto de la montaña…

			—¡Dioses del cielo, has conseguido que salga! —﻿La voz de Sybille retumba en mis oídos.

			La veo agitando la mano desde una mesa en un rincón, si es que se puede considerar que una estancia con forma ovoide tiene rincones. Me alegro de que se hayan sentado debajo de la entreplanta para evitar miradas indiscretas, porque todos y cada uno de los presentes tienen los ojos puestos en nosotros. Se hace un silencio tan absoluto que oigo el batir de las pestañas de todas las personas que han girado hacia mí el rostro pintado con carbón.

			Abrumada por la atención, me pego al costado de Phoebus y lo arrastro hasta donde Syb está sentada junto a Antoni, Giana, Mattia y Riccio.

			—No me avisaste de que el sitio estaría abarrotado —﻿siseo.

			—Es la hora de comer y estamos en una taberna. Dado que tú misma has trabajado en una, he dado por hecho que atarías cabos solita.

			Por alguna razón, había imaginado que nos dejarían solos con un par de cubas de vino. Ahora mismo, tanto mis amigos como el resto de los clientes me están mirando en completo silencio. Aunque solo han pasado tres días, tengo la sensación de que Giana, Antoni, Riccio y Mattia han envejecido unos cuantos años; está claro que el estrés de las últimas semanas les ha pasado factura.

			Sybille empuja a Riccio para hacerme un hueco a su lado y Giana me sonríe desde el otro lado de la mesa, donde está sentada junto a Antoni.

			—Bueno, ¿qué te parece?

			—¿El qué?

			Abarca la taberna con un vago movimiento de la mano.

			—El Reino de los Cielos.

			—Me gusta más el nuestro en tierra firme. Es más colorido.

			Phoebus, que se sienta junto a Riccio, se echa la media melena hacia atrás y deja al descubierto sus orejas puntiagudas. Pese a que me enorgullece que mi amigo no esconda su verdadera naturaleza, me da miedo que algún cuervo se transforme en pájaro y le arranque las orejas de un picotazo.

			—Lo único que ha visto ha sido el camino hasta aquí desde su dormitorio…

			—Desde mi celda —﻿lo corrijo.

			Phoebus pone los ojos en blanco.

			—Desde su celda, así que apenas ha visto nada.

			—Más que suficiente —﻿sentencio colocando las manos en el regazo, sobre los ásperos pantalones que Giana me dejó cuando llegó con Bronwen. La tela se me ahueca en los muslos, que se me han quedado tan flacuchos como antes del primer periodo.

			Aunque la propia nonna no es una mujer curvilínea, sé que mi extrema delgadez la horrorizaría. De todas formas, teniendo en cuenta las noticias sobre mi linaje, no creo que se fijase demasiado en mi constitución. Se me encoge el corazón al pensar en el momento en que descubra de dónde vengo realmente.

			—¿Qué tal has estado estos días? —﻿La voz de Antoni me saca de mis lúgubres ensoñaciones.

			—Subiéndome por las paredes. ¿Y tú?

			—Impaciente por recibir mi nuevo barco.

			—Yo que tú no me haría muchas ilusiones. Lorcan ya no te necesita, así que no tiene motivos para conseguirte un navío.

			Las pocas conversaciones que se habían retomado a nuestro alrededor se interrumpen cuando pronuncio el nombre del Rey de los Cielos.

			—Nos lo ha prometido y siempre ha sido un hombre de palabra —﻿interviene Mattia arqueando las espesas cejas rubias﻿—. ¿A qué viene esa actitud tan pesimista?

			—No lo sé… —﻿Me encojo de hombros﻿—. Quizá tenga algo que ver con estar secuestrada.

			—Porque eres la única persona que es inmune tanto a la obsidiana como al hierro, Fallon —﻿dice Riccio antes de llevarse a los labios una jarra de metal llena de un líquido que no logro identificar.

			Sybille me pone su copa delante y descubro que es vino. A diferencia del que bebemos en Luce, no es espumoso. Además, tiene un sabor terroso, como a frutos rojos calentados por el sol y machacados sobre suelos de arcilla. Es delicioso.

			Por supuesto, en caso de que alguien me pidiera mi opinión, fingiría que es la bebida más asquerosa que he probado nunca. Me termino lo que queda en la jarra de metal antes de dejarla con un golpe sordo sobre la mesa, que es tan negra que parece de obsidiana. Aunque es imposible, puesto que ese mineral es tóxico para los cuervos. Además, la superficie es granulosa y está estriada como la madera.

			—¡Eh, Connor! —﻿Phoebus llama a un hombre de piel marrón y ojos negros que está acercando una bandeja llena de bebidas a otra mesa﻿—. Tuiladh fìn ag bìdh mars’adh.

			Cuando Connor le responde con un asentimiento de cabeza, aprieto la jarra con más fuerza y repito con torpeza esas extrañas sílabas una y otra vez en mi cabeza: «Tuilau fion ag bai marsau». No entiendo nada, pero la realidad es que apenas conozco diez palabras de la lengua de mi padre.

			—¿Desde cuándo hablas córvido?

			—Desde ayer. Connor me está enseñando.

			Phoebus sigue con la mirada al que debe de ser el camarero. Tal vez es el dueño de la taberna. ¿Existen las posesiones privadas en este reino siquiera? A lo mejor todo le pertenece a Lore.

			—¿Por qué? —﻿insiste.

			—Se me ocurrió que sería una buena forma de tender puentes con los cuervos, dado que estamos viviendo entre ellos.

			—Además, Pheebs está intentando llevárselo a la cama —﻿me susurra Sybille al oído.

			—¿Y qué hay de Mercutio? —﻿le pregunto pasmada a Phoebus, que se pasa los dedos por los cabellos dorados.

			—¿Qué pasa con él?

			—Que te gustaba.

			—Ya, y a ti te gustaba Dante y mira cómo han acabado las cosas —﻿replica.

			Aprieto los labios.

			—La diferencia es que Mercutio no te ha dejado tirado tras las líneas enemigas.

			—Los cuervos no son nuestros enemigos, cielo —﻿interviene Sybille.

			Me da un suave apretón en la mano, pero yo la aparto y la vuelvo a dejar sobre el regazo. ¿Cómo puede decir algo así mientras me tienen aquí encerrada?

			—Me alegro de que por fin hayas descubierto al verdadero Dante —﻿dice Giana mientras Antoni me estudia con atención para ver cómo reacciono.

			—Bueno, contadme, ¿qué más habéis estado haciendo aparte de convertiros al corvismo? —﻿digo para cambiar de tema, porque no quiero pensar en Dante ni tampoco diseccionar nuestra caduca relación.

			—«Corvismo» —﻿repite Riccio ahogando una risa.

			—Descansar, explorar, conocer gente nueva… —﻿Gia pesca un pedacito de queso de la bandeja de madera llena de cáscaras de fruta y rabitos de verduras carbonizados﻿—. La comunicación es todo un reto. Los cuervos no hablan lucino, pero hemos contado con la ayuda de un par de intérpretes.

			Una chica con el pelo negro y trenzado y unos ojos aún más negros entra en la taberna con una fluidez más característica de una serpiente que de un cuervo. Se detiene junto a nuestra mesa y sonríe. No esperaba que fuese a gruñir o a graznar ni nada, pero…

			Bueno, sí, eso era justo lo que esperaba.

			—Álo, Gia.

			Giana levanta la mirada de golpe y encuentra a la recién llegada. Me fijo en el fiero brillo que transforma sus ojos grises en plateados.

			—Hola, Aoife.

			—¿Sitio para una más?

			—Por supuesto —﻿responde mi amiga, que se aparta para dejarle hueco a la tal Ifa.

			—Tú debes de ser Fallon. Me encanta conocerte.

			—Se dice «Encantada de conocerte».

			—Ah, tà. Encantada de conocerte. —﻿Acentúa mal todas las palabras. Allí donde el lucino suena como la música de un arpa, el córvido recuerda al sonido de los guijarros al rebotar contra el lecho de un río: descarnado, húmedo y gutural.

			La mujer sonríe y deja al descubierto unos dientes ligeramente torcidos que no minimizan su belleza. Es evidente que su atractivo ha llamado la atención tanto de Giana como de Riccio.

			—Aoife es la hermana de Imogen —﻿explica Phoebus.

			Bajo la máscara de maquillaje negro, en su pómulo se aprecia la misma pluma que portan todos los cuervos.

			—¿Conoces a mi hermana Immy?

			El recuerdo de la camarada de Lorcan empeora todavía más mi mal humor.

			—Nos cruzamos con ella y con Ríhbiadh cuando veníamos hacia aquí.

			Nuestra mesa —﻿y todas las de nuestro alrededor﻿— se quedan en silencio cuando Phoebus menciona el apellido de Lorcan.

			—Bueno, la más mejor de las dos soy yo.

			Ifa se inclina sobre la mesa y la larga trenza le cae por el hombro. Tiene la espalda más ancha que Giana, pero no tanto como Riccio. Imagino que es por lo de volar.

			Intento recordar si también era el caso de Imogen, pero la galería donde nos conocimos estaba oscura y yo estaba demasiado ocupada fulminando con la mirada a mi carcelero.

			—No sabes lo mucho que tenemos en común, Aoife —﻿bromea Sybille, que le dedica una sonrisa traviesa a su hermana mayor.

			Giana pone los ojos en blanco.

			—Yo, personalmente, prefiero a Gian…

			Antes de que Phoebus pueda pronunciar la última a, Sybille coge una cáscara de naranja de un plato vacío, se la tira a la cara y acierta a darle con ella en la amplia frente. Luego se le escurre por la nariz y cae sobre la mesa.

			—¿Ves por qué lo digo, Syb? —﻿Se limpia el pegajoso zumo de su bonito rostro con los nudillos﻿—. Ya te la devolveré, ya.

			Ella sonríe como si lo estuviese retando a intentarlo. Y eso es justo lo que hará, porque Phoebus siempre acaba vengándose. Eso sí, allí donde Syb es del tipo de persona que actúa sin pensar, Pheebs se caracteriza por tener una paciencia infinita.

			—Y, entonces, ¿Imogen trabaja para vuestro rey? —﻿pregunto.

			—¿Vuestro?

			—Para Morrgot o como sea que lo llaméis entre vosotros.

			He pasado días creyendo que ese era el nombre de Lorcan, así que la palabra córvida me deja un mal sabor de boca. En realidad, creía que era el nombre de su pájaro… o de sus pájaros. Fue Dante quien me abrió los ojos al ofrecerme una traducción y hacerme ver lo equivocada que había estado hasta ese momento, puesto que «Morrgot» significa «alteza».

			—¿Vuestro? —﻿Ifa frunce el ceño﻿—. Cathal es padre, ¿no?

			—Exacto —﻿responde Sybille, que me da un empujoncito en el hombro con el suyo.

			Ifa relaja la expresión.

			—Tú eres cuervo también, Fallon. Lorcan Ríhbiadh también es rey tuyo.

			—Lorcan Ribyau jamás será mi rey.

			Mi declaración se granjea un coro de siseos.

			Humm… No hay nada que me guste más que un buen reto, Behach Éan.

			Mi mirada vuela hasta la entrada de la taberna esperando encontrar a Lorcan. Cuando no lo veo, recorro toda la estancia con la mirada en busca de una sombra con resplandecientes ojos dorados.

			No te estaba desafiando.

			Aun así, me lo tomaré como un reto.

			—No lo es —﻿digo en voz alta pese a que solo tenía intención de pensarlo.

			—¿A qué te refieres? —﻿pregunta Syb.

			—Nada —﻿refunfuño.

			—Supongo que Fallon se parece más a su madre biológica. —﻿Riccio se frota la incipiente barba que le cubre la mandíbula﻿—. He oído que la princesa de Shabbe era toda una belleza.

			Me quedo blanca.

			—¿Te has enterado? —﻿Miro a los demás con la esperanza de encontrar alguna expresión confundida, aunque sin éxito﻿—. ¿Lo sabéis todos?

			—Lazarus nos lo ha contado —﻿susurra Sybille, como si temiese que hablar en voz alta me fuera a enfadar más.

			Recorro la taberna en penumbra con la mirada en busca del enorme sanador de cabellos plateados, pero no está aquí.

			—Como Antoni ya lo sabía, dio por hecho que todos estábamos al tanto de ello —﻿añade Gia.

			Mi mirada vuela hasta el capitán. Aunque tiene los ojos del mismo azul que Dante, los de Antoni parecen mucho más oscuros esta noche. Su color se acerca más al del mar que se extiende entre Luce y Shabbe que al del cielo de mediodía.

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			Toma aire con brusquedad y la mandíbula se le tensa tanto como a mí la espalda.

			—Desde la noche en que coincidimos con Bronwen en el bosque.

			La noche en que me siguió hasta donde el oráculo me esperaba con Furia. Echo mucho de menos al caballo con el que Dante volvió a casa. Otra razón más por la que odiar al nuevo rey feérico.

			—No había ninguna otra tan guapa como Zendaya —﻿suspira Ifa justo cuando Connor regresa con una nueva jarra que espero que esté llena de vino córvido, además de una bandeja a rebosar de verduras a la parrilla y frutas.

			Ni un solo animal muerto a la vista. Tampoco hay alpiste.

			—¿Por qué hablas en pasado? —﻿Aparto la mirada de la colorida pila salpicada de zonas carbonizadas, como todo lo que hay en este reino﻿—. Es que… ¿está muerta?

			—No. —﻿La respuesta me la da alguien detrás de mí.

			Me retuerzo en el banco y levanto la mirada… más… y más alto.

			—Tu madre está viva. —﻿El tosco acento lucino del hombre me pone los pelos de punta.

			Ifa deja escapar un grito ahogado y dice algo en córvido que no alcanzo a oír, puesto que toda mi atención se centra en el hombre envuelto en humo.

			—Àlo, hija mía.

		

	
		
			Capítulo 3

			el tiempo se detiene mientras contemplo al hombre que tengo ante mí. Hace apenas unos días que conozco la identidad de mi escurridizo padre.

			Pese a haberlo visto en las visiones de Lorcan, las breves imágenes mentales que tengo de él no son comparables a su apariencia en persona. Es mucho más alto, más grande y mil veces más aterrador.

			Tiene la nariz tan torcida que cualquiera diría que se le ha caído una montaña entera encima; su bigotudo mentón es tan afilado que podría servir para talar árboles; sus cabellos son una nube de tormenta que le cae hasta la barbilla, y sus ojos… son completamente negros, más negros que la bandada de cuervos que taparon el sol el día en que Lorcan despertó a su pueblo. Su mirada contiene toda la rabia del mundo.

			Esa rabia, así como la sangre que le hierve en consecuencia son las únicas dos cosas que este hombre y yo tenemos en común. No nos parecemos en nada más.

			El espacio que hay junto a Kahol se oscurece y se convulsiona a medida que se llena de humo. Aparece otro cuervo. Antes de que la silueta se haya materializado del todo, ya sé que es Lore. No sé ni cómo ni por qué estoy tan segura de ello; la nube de humo es igual de densa y oscura que la de los otros metamorfos. Supongo que esperaba que se dejase caer por aquí. Al fin y al cabo, le encanta husmear.

			No estoy husmeando; solo velo por tu seguridad, tiene el descaro de murmurar en mi mente.

			No soy una niña pequeña, Ribyau, y ya no corro ningún peligro, así que déjame en paz de una puta vez.

			La expresión de Lorcan se ensombrece ante mi improperio, por lo que decido usarlo con más frecuencia de ahora en adelante.

			—¿Por qué no continuamos con esta reunión en un lugar donde dispongamos de un poco más de privacidad?

			Aunque habla en voz baja, su voz resuena por toda la taberna.

			—Yo estoy bien aquí —﻿digo con la única intención de fastidiarlo.

			En realidad, preferiría no tener que soportar las miradas inquisitivas de los desconocidos que nos rodean.

			—Muy bien. —﻿En su mirada destella un brillo tan abrasador como gélido﻿—. ¡Fihladh! —﻿La orden de Lorcan rebota en cada farolillo y cada ventana y hace que todos los clientes se levanten de golpe de sus respectivos asientos. A mis compañeros de mesa les dice﻿—: Adh’Thábhain permanecerá cerrada hasta nuevo aviso. Por favor, salid del establecimiento.

			Entiendo que la palabra que ha pronunciado significa «fuera» o algo parecido.

			Las patas del banco de Mattia arañan el suelo de piedra cuando este se aleja de la mesa para ponerse en pie.

			Syb es la única que permanece sentada. No reparo en que me ha agarrado una mano hasta que cierra los largos y encallecidos dedos en torno a los míos.

			—Si quieres que me quede contigo, solo tienes que pedírmelo.

			—Lo mismo digo —﻿dice Phoebus, que no llega a levantarse del todo.

			No sé muy bien qué quiero.

			—Marchaos, por favor —﻿pide Kahol.

			Su voz es tan densa y áspera que suena cargada de tristeza. Sin embargo, he de estar confundiéndome, puesto que el hombre parece tan capaz de llorar como yo de colarme por las diminutas grietas de la pared de roca.

			No negaré que lo he intentado estando en mi celda.

			Es bueno saberlo.

			Fulmino a Lorcan con la mirada y le doy un apretón a Syb en la mano.

			—Ve. Estaré bien.

			Aunque ambos dudan, tanto Phoebus como ella se encaminan hacia las enormes puertas que Connor cierra a su espalda en cuanto la taberna queda vacía.

			Lorcan apoya una mano en el hombro de Kahol y hace que el descomunal cuervo dé un respingo. Luego señala al banco que hay frente al que yo ocupo con la cabeza. Sin apartar la mirada de mi rostro, mi padre rodea la mesa y se deja caer con tanta pesadez en el banco que la madera cruje.

			Cuando Lorcan se sienta en el lugar que Phoebus ha dejado libre hace unos minutos, me ruge el estómago. Pese a que la comida huele de maravilla, no me veo capaz de llevarme nada a la boca. Salvo el vino. Seguro que me entrará solo y me ayudará a calmarme.

			Extiendo la mano para coger la jarra, pero Lorcan se me adelanta y me sirve un líquido oscuro y fermentado en el cáliz que tengo ante mí antes de hacer lo mismo por mi padre.

			Doy un sorbo de vino mientras Kahol me mira y me mira como si fuese la criatura más extraña que ha visto nunca.

			—Pensé que habías muerto la noche en que Regio y su ejército nos tendió aquella emboscada en el templo isolacuorino. Oí al general decir que… —﻿Cierra los ojos﻿—. Le dijo a Marco que Daya había perdido al bebé. Que el problema estaba solucionado.

			Aunque estoy sentada delante de él y soy la prueba viviente de que, efectivamente, el problema no estaba «solucionado», la mueca que retuerce el rostro de mi padre no abandona sus facciones mientras revive el espantoso recuerdo.

			—Por supuesto, encontró una forma de salvarte. —﻿Cuando vuelve a abrir los ojos, los tiene anegados en lágrimas﻿—. Por suerte, bendita sea Mórrígan, Agrippina estaba con ella y te mantuvo oculta.

			—¿Por qué estaba allí exactamente?

			—Porque había ido a avisar a Cathal y Daya de que les iban a tender una trampa —﻿interviene Lorcan.

			—No llegó a tiempo para salvarnos a nosotros —﻿mi padre esboza una tristísima sonrisa﻿—, pero sí para salvarte a ti.

			—¿Cómo me salvó? ¿Me sacó de un charco de sangre?

			—Daya te colocó en el interior de Agrippina —﻿dice Lorcan despacio, como si esperase que la velocidad del mensaje fuera a ayudar a que mi mente entienda una explicación tan absurda.

			—¿Qué se supone que quieres decir con eso?

			—Tu madre te depositó en el útero de Agrippina. —﻿Al verme fruncir el ceño, Lore añade﻿—: Con magia.

			Un momento…, ¿qué? Mi mirada vuela entre mi padre y Lore una infinidad de veces. ¿Me trasladaron de un útero a otro por medio de la magia? Pese a que imaginaba que era una niña cambiada, haber descubierto ese detalle me ha dejado estupefacta. Eso explica que mi abuelo me viese salir del interior de Agrippina, claro.

			Siempre he vivido rodeada de personas con poderes elementales. Sin embargo, la idea de haber sido inoculada como un virus me resulta increíble.

			—¿Cómo lo hizo? Chasqueó los dedos y ¡puf! ¿Así sin más?

			Lore sonríe.

			—La magia shabbí se apoya en el poder de la sangre, así que no chasqueó los dedos. Lo que suele hacer falta es pinchárselos, puesto que los sigilos se dibujan con sangre.

			Me contemplo la yema de los dedos esperando verlas brillar, pero lo único que destaca en ellas es la gruesa piel que me cubre los callos. Aunque dudo que mi padre o Lore pongan mala cara al ver lo poco femeninas que son mis manos, las escondo debajo de los muslos.

			—¿Por qué estáis tan seguros de que soy la verdadera hija de Daya?

			Lore tamborilea con los dedos en la mesa.

			—¿Te parece poco que seas la viva imagen de tu madre?

			—Yo pensaba que me parecía a la mujer que me dio a luz.

			Lore se inclina hacia delante y sus prendas de cuero crujen.

			—Daya le envió a Bronwen una visión antes de que Meriam bloqueara sus poderes, para que así tu tía pudiese cuidar de ti y encomendarte la tarea de despertarme cuando fuese el momento.

			La emoción que embarga la mirada de mi padre es tan intensa que le hace derramar un par de lágrimas. A medida que estas trazan surcos por su maquillaje, el gigantón murmura algo que suena de lo más dulce pese a la pronunciación gutural de su lengua.

			¿Estará jurando vengarse y cobrarse la vida de todos aquellos que tuvieron algo que ver con la emboscada, o estará llorando porque se alegra de que lograran salvarme?

			—¿Y qué le pasó al bebé de Agrippina?

			—¿Estaba encinta? —﻿Kahol, que es tan grande como un oso, se seca la humedad de la mejilla cubierta de vello y se emborrona los trazos negros que le enmarcan la mirada.

			—Si soy una niña cambiada, eso significa que me cambiasteis por alguien. ¿Está…?

			Me humedezco los labios. No soy capaz de pronunciar la palabra «madre» y mucho menos de pensar en la shabbí que me dio la vida. Yo ya tengo una madre y se llama Agrippina. Aunque no me quiera y puede que nunca me haya querido, mi corazón no soportaría la idea de sustituirla solo porque no compartamos los mismos genes.

			—¿Está Daya criando al bebé de Agrippina? —﻿consigo preguntar.

			—Ella nunca estuvo embarazada —﻿responde Lore con calma.

			Frunzo el ceño.

			—No sé… Pensaba que siempre había que intercambiar bebés para dejar niños cambiados.

			Una tenue sonrisa baila en los labios de Lore.

			—Desde luego, la magia shabbí es digna de admiración.

			¿Solo digna de admiración? Es absolutamente extraordinaria.

			—¿Dónde está Daya? ¿En Shabbe?

			—Ese es el único lugar que está descartado con total seguridad —﻿dice Lorcan, que pesca un espárrago de la pila de comida que Connor ha dejado en nuestra mesa y se lo lleva a la boca.

			—¿Por qué?

			—Porque llevamos días volando alrededor de los hechizos de contención que rodean Shabbe y no hemos visto ni rastro de tu madre —﻿dice Kahol, que debe de estar rechinando los dientes, porque tiene la mandíbula todavía más marcada de lo normal.

			—¿Cómo es posible? —﻿pregunto extrañada.

			—Bronwen cree que Meriam bloqueó la magia de Daya.

			Lore muerde el crujiente tallo y el blanco de sus dientes reluce en contraste con el color rosado de sus labios.

			—¿Meriam?

			¿Por qué me resulta familiar ese nombre?

			—Era la amante shabbí de Costa. La mujer que nos condenó y cuya sangre alimenta los hechizos de contención —﻿explica Lore. Sus palabras evocan el recuerdo de una conversación anterior﻿—. Meriam es, además, la madre de Zendaya. Tu abuela.

			Se me tensa la espalda, como si mi columna se hubiese convertido en el cuerno de una serpiente.

			—¿Estoy emparentada con la hechicera que condenó a vuestro pueblo?

			—A nuestro pueblo. Rechazar tu linaje no te hace menos shabbí o menos cuervo, Fallon.

			Me muerdo los labios. No creo que encaje en ningún reino ni en el corazón de ninguna persona.

			Por supuesto que encajas, gruñe Lorcan. Encajas…

			Antes de que pueda añadir «aquí en el cielo» —﻿del cual se ha apropiado﻿— o referirse al puntito rosado que se vislumbra en el horizonte, pregunto:

			—Si mi madre no está en Shabbe, entonces, ¿dónde está?

			—No lo sé —﻿interviene mi padre.

			Rodea la jarra de vino con sus gigantescos dedos. Entonces se oye el chirrido del metal al arañar contra el metal, tan desagradable como el de la tiza contra la pizarra, y tardo un segundo en comprender que el sonido proviene de sus uñas, que se han transformado en garras de hierro pese a que el resto de su cuerpo permanece inalterado.

			—No lo sé. No la siento —﻿repite al mismo tiempo que aplasta el cáliz y el vino vuela por los aires.

			¿Cómo que no la siente?

			Son compañeros de vida.

			Miro a Lore extrañada.

			¿Los compañeros pueden sentirse?

			Así es.

			Pero, si no la siente, ¿cómo sabe que está viva?

			Hay esperanza.

			¿Intenta decirme que hay que tener esperanza de que está viva o que mi padre no lo sabe a ciencia cierta?

			—La encontraremos, Cathal. —﻿Lorcan agarra a mi padre por el brazal de cuero que le protege el antebrazo, aunque no creo que le haga mucha falta teniendo en cuenta el diámetro de sus huesos y músculos﻿—. La encontraremos y la traeremos a casa. Pero primero tendremos que anular los hechizos de contención para que el resto de nuestro pueblo pueda regresar a casa. Cuantas más personas puedan echar una mano, mejor.

			—Querrás decir que «echen un ala» —﻿se me escapa antes de tener oportunidad de morderme la lengua.

			No es el momento ni el lugar, Fallon.

			Me gano dos miradas asesinas con mi impertinencia. Lo bueno es que he conseguido sacar a mi padre del abismo de tristeza en el que se había sumido.

			—¿Cómo es que no han vuelto todos? —﻿pregunto.

			Lorcan tamborilea con los dedos en la mesa.

			—Los cuervos que buscaron refugio en Shabbe han quedado confinados allí.

			A diferencia de las uñas de mi padre, que son afiladas y del color del peltre, las de Lore son romas y rosadas. Nunca las ha deslizado por mi piel, pero recuerdo a la perfección la sensación de sus dedos fantasmales recorriéndome el cuerpo. Deja el tamborileo, apoya la palma en la mesa y aprieta los labios.

			¿Qué pasa?

			¿De verdad pensaba que disfruté de sus caricias no consentidas? Vuelvo a concentrarme en mi padre.

			—Entonces, ¿cómo rompemos los hechizos?

			—Esperaremos a que Priya torture a uno de los fae que las serpientes han arrastrado hasta sus costas para que le revele dónde se encuentra Meriam.

			Benditas serpientes.

			—O hasta que Dante averigüe dónde la escondió su hermano —﻿interviene mi padre.

			—Mi abuel…

			No estás emparentada con él, me recuerdo. Puede que sea la primera vez que me alegro de no ser una Rossi.

			—El general era la mano derecha de Marco —﻿digo﻿—. Seguro que él sabe dónde está.

			—No hemos encontrado a tu abuelo.

			—¿Está vivo?

			—Si lo está, no se ha dejado ver por Luce todavía.

			—¿Y qué hay del comandante Dargento? —﻿pregunto esperanzada﻿—. ¿Ha aparecido en Shabbe?

			Unos zarcillos de humo comienzan a desprenderse de las hombreras de hierro de Lore, como si estuviese a punto de transformarse en cuervo.

			—No.

			Se me acelera el pulso al recordar al desagradable fae de cabellos negros y ojos ambarinos que amenazó con matar a todos mis seres queridos.

			—¿Está muerto?

			Todavía no. Todavía.

			En voz alta, Lore añade:

			—Imogen oyó a los soldados de Dante hablando sobre el milagroso regreso del comandante. Aunque todavía no se ha dejado ver, tenemos motivos para creer que llegó a Isolacuori con vida.

		

	
		
			Capítulo 4

			un nudo me atenaza tanto el estómago como el pecho cuando descubro que Silvius ha sobrevivido.

			—Bien —﻿termino por decir.

			—¿Cómo que «bien»? —﻿Lorcan repite la palabra como si tuviese mal sabor.

			—Sí. Bien. —﻿Aprieto la jarra como si quisiera comprobar si es maleable. No lo es﻿—. Lo digo porque me encantaría atravesarle el corazón con un arma de hierro yo misma.

			Mi padre toma una entrecortada bocanada de aire.

			—¿Qué te ha hecho ese hombre, ínon?

			¿Qué quiere decir eso?

			Significa «hija» en córvido.

			La traducción de Lorcan no consigue que la palabra suene menos discordante. Aunque también es… agradable. Tengo padre. Es real. No es exactamente como yo esperaba, pero se preocupa por mí. O, al menos, eso es lo que parece.

			La familia es muy importante para Cathal.

			Miro a Lorcan por el rabillo del ojo, aunque mi irritación se ha mitigado.

			—Silvius Dargento es un hombre despreciable que amenazó con matar a todos mis seres queridos.

			Mi padre, que todavía sostiene la jarra que acaba de deformar, la aplasta aún más bajo la fuerza de sus garras.

			—¿Alguna vez ha llegado a… hacerte daño?

			—No. Nunca se ha atrevido a tocarme porque le daba miedo que sus acciones tuviesen consecuencias. Hasta hace unos días, yo era la nieta de su general y la amiga del príncipe.

			A Lorcan se le ensombrece la mirada y, pese a que yo no soy capaz de leerle los pensamientos, imagino que su reacción tiene algo que ver con uno de los dos fae que he mencionado. O con ambos.

			Mi padre dice algo en córvido y Lorcan le responde. Sus ojos dorados refulgen tras los intermitentes zarcillos de humo negro que se desprenden de su cuerpo. Me encantaría entender su lengua.

			Lorcan me mira. Todavía parece molesto.

			Te enviaré un mentor por la mañana.

			He dicho que me encantaría, no que quiera hacerlo.

			Deja caer los hombros y apoya los antebrazos sobre la mesa.

			¿Es que acaso no quieres matar a Silvius?

			¿Qué tiene que ver eso con lo que estaba pensando?

			Has dicho que te encantaría atravesarle el corazón.

			Aprieto los dientes. Nada me molesta más que utilicen mis palabras en mi contra.

			Mi padre, que tiene la vista clavada en el vino derramado al deformar la jarra, no se percata de nuestro intercambio silencioso.

			¿Cómo se dice «pappa» en córvido?, pregunto.

			Dádhi.

			—¿Daji? —﻿pregunto con torpeza; aunque me resulta raro llamarlo así, tampoco es desagradable.

			Kahol levanta la mirada maquillada de negro y la posa en mi rostro.

			—¿De qué estabais hablando? —﻿le pregunto.

			Tarda un buen minuto en contestar, y no sé si es porque lo he dejado perplejo al llamarlo así o porque está demasiado ocupado decidiendo qué contarme exactamente. Entonces suelta la jarra y coge una servilleta arrugada.

			—Yo he sugerido que traigan aquí al comandante para concederte tu deseo, pero Lorcan se opone —﻿dice Kahol mientras se seca las manos.

			Dejo volar la mirada por la estancia de piedra y los faroles que penden del techo. Aunque para mí estas cuevas sean una prisión, sé que para el resto son un refugio.

			—Es mejor no dejar entrar a Silvius en el Reino de los Cielos. Sin embargo, creo que yo debería tener permitido salir.

			A Lorcan se le transforman las uñas en garras y las clava en la mesa de ébano.

			—Me temo que esa no es una opción.

			—¿Por qué? ¿Por qué me tienes aquí encerrada? Yo te liberé. Te traje de vuelta.

			—Hasta que los hechizos de contención caigan, tu sangre shabbí te convierte en la única persona capaz de liberarme de la obsidiana en caso de que Dante no consiga controlar a sus súbditos. O controlarse a sí mismo. —﻿La oscura coraza de Lore cruje al compás de su honda respiración﻿—. No me arriesgaré a que mi pueblo caiga presa de su maldición por tercera vez.

			Aunque sigo sin estar conforme, al menos ahora entiendo la razón por la que me tiene encerrada.

			—Entonces, una vez que los hechizos de contención desaparezcan, ¿me dejarás libre?

			La mirada llena de significado que intercambian los dos hombres me endereza todas y cada una de las vértebras de la columna.

			No me tengas a ciegas. No después de todo lo que he hecho. Es injusto y muy desconsiderado.

			—En cuanto la maldición se rompa definitivamente, serás… libre.

			Ese momento de duda hace que me pregunte a qué tipo de libertad se está refiriendo.

			Espero que seas consciente de que, para mí, la muerte no es una forma de alcanzar la libertad, puntualizo.

			No va a morir nadie. Lorcan, hasta ahora taciturno, parece aplacarse un poco. Te lo prometo, Behach Éan.

			Yo asiento con la cabeza. En parte, me siento reconfortada, pero todavía quiero que me cuente más cosas acerca de las maldiciones y de lo que implica ser su destructora. O sea, que me hable de mi papel.

			—¿A qué te referías con ese «definitivamente»?

			Mi padre sigue limpiándose los dedos, pero sospecho que ya no queda ni rastro de vino en ellos.

			—Antes de que tú nacieses, antes incluso de que te concibiéramos, Bronwen vaticinó que Daya y yo tendríamos una hija con el poder de librar a nuestro pueblo de la maldición de la obsidiana para siempre.

			Me quedo boquiabierta.

			—¿Por eso me has estado llamando así? ¿No ha sido por liberarte de aquellas estacas?

			Exacto.

			Vaya. Y yo que me creía una inútil sin poderes.

			—Entonces, decidme, ¿cómo se supone que voy a hacerlo?

			—Bronwen todavía no lo ha visto —﻿suspira Lorcan.

			—A ver si te estoy entendiendo bien. ¿Tu intención es mantenerme encerrada en el Reino de los Cielos hasta que Bronwen tenga una visión?

			Exacto.

			—¿Y qué pasa si tarda, yo qué sé, seis décadas en verme romper la maldición?

			—Hemos pasado quinientos años atrapados, Fallon. Y luego otros veinte…

			—No voy a desperdiciar los mejores años de mi vida atrapada en una caverna entre las nubes, lejos de la civilización.

			Lore deja escapar un quedo resoplido.

			—¿Es que acaso no somos lo suficientemente civilizados para tus estándares?

			Niego con la cabeza.

			Parece que a mi padre no le ha afectado tanto el comentario como a Lorcan porque lo único que saca de lo que he dicho es:

			—¿Por qué hablas de tus «mejores años»?

			—Porque, a diferencia de vosotros, yo no soy inmortal. —﻿Vacilo al recordar mi verdadera naturaleza﻿—. ¿No es así?

			—Mientras tus poderes permanezcan bloqueados, serás mortal —﻿dice el Rey Cuervo, dirigiendo la mirada hacia la espesura del bosque racoccino que se ve a través de las aberturas acristaladas de la pared.

			Mi padre traga saliva; seguro que mi desafortunada situación le recuerda a mi madre y a su magia, también bloqueada.

			—Otra razón más por la que debes quedarte con nosotros, ínon. Aquí no te pasará nada malo.

			—Puede que tengas razón, pero tampoco me pasará nada bueno —﻿mascullo mientras calculo cuántos pares de zapatos desgastaré recorriendo estos pasillos de piedra﻿—. Se me irá la cabeza como a los fae adictos a la orina de duende. —﻿Al ver que Kahol frunce el ceño, añado﻿—: No la he probado nunca, pero me han hablado de los efectos que tiene. Además, como no soy fae, tampoco tendría efecto en mí. En cualquier caso, lo que sí que me afectará será estar atrapada aquí. Seguro que me da fiebre de las montañas y no queréis que pase eso. Creedme. Preguntádselo a mis amigos. Ellos os dirán lo insoportable que puedo llegar a ponerme.

			Ahora que lo pienso, puede que perder la cabeza los anime a echarme de su nido…

			Mi dilema dibuja una sonrisilla en los labios de Lorcan.

			—No es tu dilema lo que me divierte, Fallon, sino tu proceso mental en conjunto.

			Kahol se atraganta y se pone colorado…, morado. Madre del Caldero, ¿qué se habrá llevado a la boca?

			—¡Lorcan! —﻿le grito, porque ni siquiera se ha inmutado.

			Kahol se pone en pie bruscamente y vuelca el banco con un golpe tan estruendoso como los desbocados latidos de mi corazón mientras yo también me pongo en pie de un salto, lista para rodear la mesa y presionarle el pecho. Acabamos de encontrarnos. No puedo perderlo por…, por…

			Escudriño la bandeja de comida para tratar de averiguar qué habrá comido… ¿Un espárrago? ¿Una zanahoria? No puedo perder a mi padre por culpa de una hortaliza.

			Es inmortal, Fallon. Las palabras de Lore mitigan un poco mi congoja.

			—No vas a perderlo.

			—No. —﻿A mi furioso padre le brilla la frente de sudor﻿—. ¡No!

			No…, no entiendo que…

			—¿Qué está pasando?

			Lorcan inclina la cabeza y le sostiene la mirada a su amigo.

			—Tenía intención de contártelo.

			Frunzo el ceño, confundida.

			—¿Quieres decir que…? —﻿escupe mi padre antes de soltar una estruendosa carcajada que hiela el torrente de adrenalina que corre por mis venas.

			Cuando recupera la compostura, se pasa ambas manos por el rostro y se extiende el maquillaje negro sin querer por las mejillas. Luego gruñe como un leopardo selvatino.

			—Por todas las criaturas del inframundo, ¿qué está pasando? ¿Es algún efecto secundario por haber estado años convertido en un bloque de obsidiana con forma de cuervo? —﻿Aunque mi voz alarmada es de lo más estridente, ninguno me presta la más mínima atención.

			No. ¿Eso que oigo en la voz mental de Lorcan es una sonrisa? Lo más seguro es que me lo haya imaginado, porque su expresión es la de alguien que tiene malas noticias.

			—Ya sabes cómo funciona, amigo mío. —﻿El rey está calmado, calmado, calmadísimo, mientras que mi corazón se ha transformado en un ladronzuelo mestizo al que no solo le persigue un batallón entero de fae, sino también un puñado de serpientes﻿—. Ya sabes que no se puede elegir.

			—¡Sí mo ínon!

			Tengo la ligera sospecha de que mi padre acaba de recordarle con un rugido que soy su hija.

			—Lo sé, Cathal, pero podría haber sido peor. Podría haber acabado siendo la compañera de Aodhan.

			El rostro de mi padre pierde el color bajo los surcos de maquillaje negro.

			—¿Quién es Aidaun y por qué habláis de emparejarme con él?

			—Aunque no veo la hora de sacar a mis cuervos de Shabbe, no me importaría dejar a ese tipo atrás.

			Vale, entonces, Aidaun es un cuervo y, por lo que parece, a Lore no le cae muy bien. Pero eso no me ayuda a entender por qué mi padre se ha alterado tanto.

			Kahol cierra los ojos con fuerza y deja caer la cabeza hacia atrás, como si le pidiese al cielo paciencia.

			—Como se te ocurra hacerle daño, más te vale suplicarle a Mórrígan que sea misericordioso contigo.

			—Lo dices porque no conoces a tu hija. En ese caso, lo que necesitaré será una muestra de compasión, no de misericordia —﻿le asegura Lorcan con una sonrisa torcida, pero mi padre no se la devuelve.

			—Por el amor del Caldero, ¿seríais tan amables de explicarme qué está pasando? —﻿Cuando Lorcan clava su mirada citrina en mí, pongo los brazos en jarras﻿—. ¿Qué?

			—Necesito… —﻿Kahol traga saliva﻿—, necesito salir a volar un rato.

			Me mira, luego mira a Lorcan y, por último, sin dejar de menear la cabeza, dice algo en córvido que incluye el nombre de mi madre biológica y el de Mórrígan. Después cruza la taberna y se cuela por el hueco inferior de la puerta una vez que su silueta se ha licuado hasta convertirse en humo.

			Recapitulo todo lo que he ido descubriendo durante el transcurso de nuestra extraña reunión, y le doy vueltas a cada detalle en un intento por encajar las piezas del rompecabezas sin mucho éxito.

			—¿Recuerdas cuando recurriste al psicoambulismo para aparecerte en mi recuerdo con Bronwen?

			—Sí. Ella te estaba explicando que no podía casarse contigo y que eso había decepcionado a su padre.

			—¿Recuerdas por qué no podía? —﻿Lorcan se pone en pie y rodea la mesa con calma.

			Me giro cuando se detiene en el otro extremo del banco en el que estoy sentada.

			—Porque no eras su tipo.

			Ahora la arpía con rostro de hombre sonríe de oreja a oreja.

			—Vaya, parece que has memorizado lo que dijo palabra por palabra.

			—Ve al grano.

			Un destello ilumina su mirada y, de pronto, me descubro de vuelta en aquella colina. Esta vez, estoy tan cerca de Bronwen que reparo en el impresionante color verde de sus ojos y en la punta afilada de sus orejas.

			Dioses del cielo, ¡Bronwen es fae!

			Ambas abrimos la boca al mismo tiempo. Yo para dejar escapar un jadeo y ella para formar las siguientes palabras:

			—Cian es mi compañero.

			La forma de sus orejas me ha dejado tan impactada que no me vuelvo hacia Lorcan cuando este responde:

			—Lo sé. No ha dejado de hablar de ello desde que entraste en su mente.

			Me quedo sin aliento cuando me libera del recuerdo y me envía a otro: al momento en que me aparecí ante él desnuda y le pregunté de qué quería hablar. Entonces me dijo…, me dijo…

			Me obligo a salir del recuerdo antes de que sus labios le den forma a las palabras que pronunció aquella vez. Sin embargo, me siguen hasta el presente: «Tú eres quien ha entrado en mi mente, Behach Éan. Otra vez».

			Pierdo el equilibrio ante el peso de mi conmoción y golpeo la mesa con el trasero, con la mala suerte de que vuelco un cáliz lleno de vino. El líquido me corre por las piernas y empapa los pantalones de lana de Gia.

			—¿Cómo…? —﻿Tengo la garganta tan seca que tengo que tragar saliva varias veces antes de poder formular la pregunta completa﻿—. ¿Cómo se cancela?

			—¿De qué hablas? —﻿Lore arquea una ceja negra. Suena como si se estuviese divirtiendo, lo cual es absurdo. La situación es de todo menos divertida﻿—. Los lazos de emparejamiento no se cancelan como las reservas para comer en una taberna.

			Me agarro al borde de la mesa con dedos temblorosos.

			—Pero esto no… No podemos… Me niego.

			El cuervo tiene la poca vergüenza de reírse al ver cómo mis esperanzas y sueños se desmoronan. No es que siga teniendo la esperanza de casarme con Dante ni nada de eso, puesto que mi amor por él se hundió con el galeón de su hermano, pero me emocionaba la idea de escoger mi propio destino.

			—Bueno, ¿y qué si tenemos una conexión mística? —﻿le pregunto con un encogimiento de hombros. Algo ha conseguido calmar el caos que se había desatado en mi interior.

			Lorcan deja de reír y baja la ceja arqueada.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que puedes entrar en la mente de todos tus cuervos, así que yo no soy especial. Y yo, pues supongo que…, yo qué sé…, intentaré contenerme para no entrar en la tuya o algo.

			Se le han dilatado tanto las pupilas que el dorado de sus iris desaparece.

			—Los cuervos nos emparejamos de por vida, Fallon. Solo una vez. Llevo siglos esperando a mi compañera…, esperándote a ti… y tu respuesta es decir «¿y qué?».

			Aunque no llega a echar humo por la nariz, unas cuantas volutas escapan del cuero negro de su ropa de combate.

			—¿Cómo esperabas que reaccionase? Yo no te amo, Ribyau. Apenas te soporto. Si te soy sincera, hasta hace solo unos minutos, directamente te detestaba.

			El silencio nos envuelve, tan frío y pesado como el satén tarecuorino. Echo un rápido vistazo a la puerta por la que me gustaría salir huyendo antes de posar la mirada en el hombre del que me encantaría escapar.

			El hombre que ha aceptado el destino que el Caldero tiene reservado para él.

			Que ha aceptado a la persona que el Caldero tiene reservada para él.

			Es una situación completamente absurda. Los matrimonios de conveniencia son una cosa —﻿una cosa que debería abolirse cuanto antes, en mi opinión﻿—, pero ¿qué es eso de lazos de emparejamiento? Dioses, no sé si quiero reírme de lo ridículo que suena o decirle cuatro cosas bien dichas.

			Lorcan debe de llegar a la conclusión de que, por muchos argumentos que me dé, no me va a hacer cambiar de opinión, porque su figura se desdibuja y una brisa fría me acaricia el cuello y se desliza por el perfil de mi mandíbula. Aunque en un principio pienso que ha abierto la puerta de la taberna, cuando la corriente me tira de la cabeza hacia atrás y me obliga a levantar la mirada para encontrar la de Lore, que no es del todo nítida, reparo en que la brisa no proviene de la galería, sino de sus sombras.

			Ya sabes lo que opino de los retos, Behach Éan.

			La frustración me colorea las mejillas.

			—Por el amor del Caldero, ¡no te estaba retando a nada! —﻿Me libero de su agarre espectral﻿—. Vete a deslizar tus sombras por el cuerpo de otra, Morrgot. Seguro que encuentras a alguien que aprecie tus atenciones.

			Alguien como Imogen, apunto para mis adentros. Sin embargo, como parece que mis pensamientos siempre logran llegar a su mente, Lore parece
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